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¿Palladio en Menorca? 
Sobre la ordenación del territorio en la España 

de la segunda mitad del siglo XVIII* 
Carlos Sambricio 

Con motivo de la conmemoración del cuarto Centenario de la muerte de Andrea Palladio un grupo 
de estudiosos de todos los países iniciaron la difícil y dura labor de buscar la impronta de aquél en los 
más recónditos y extraños lugares del globo. Só lo así - suponían- la lección del Maestro demostra­
ba haber sido aprendida y el hallazgo de ciertas referencias formales, de corte palladiano, ha sido, a 
veces, la recompensa a su labor,' convirtiéndose su triunfo en un erudito texto donde las imágenes 
comparativas priman sobre el resto y donde los documentos y pro tocolos completan la publicación. 
Más entomólogos que historiadores del hecho arquitectónico, los españoles hemos sabido así que 
Palladio desembarcó un día en la mediterránea Isla de Menorca -llevado por los ingleses y después 
de haber evitado cuidadosamente la Península- y que sólo en aquél su remoto exilio fue comprendi­
da su arquitectura. 
No de acuerdo con esta visión basada en comparar elementos formales con otros y que olvida la 
problemática que encierra la obra de Palladio, quisiera ensayar un pequeño comentario sobre el 
sentido y alcance que tuvo aquella arquitectura menorquina en la segunda mitad del siglo X VIII. 

La España de la segunda mitad 
del siglo XV III vive - desde 
un punto de vista econórnico­

u n singular mo mento por cuanto 
que la primacía económica que hasta 
1730 había caracterizado a Madrid 
desde esa fecha pasa a la periferia del 
país convirtiéndose no sólo Catalu­
ña, Cádiz y Cartagena en zonas eco-
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nómicas de importancia (1). sino que 
tarnbit'.·n la mayor pa rte de las ciuda­
des pon uarias de este moment o de, ­
arro l la n una ac t iv idad comerc ia l 
importante. corno lo p rueba d q ue 
los inicia les ensanch<'s d<' poblaci<Ín 
se lleven a cabo en Al icante, Tarrago­
na, Vigo. La Con11ia, Santander y 
Bilbao. 

En d resto del país. en el interior 
dd terriwrio. la sil.uación cs. por d 
contrario. difícil , debido a l estanca-

miento q ue experimen ta el comercio. 
Frente a esla situación los supuestos 
de la nueva economía polít ica inten­
tan, de diferen tes maneras, desarro-
1 la r la riqueza: y uno de los rn{1s 
importantes resu ltados del nuevo en­
foque es la propuesta del Padre Mar­
tín Sarmiento sobre los cami nos. 

En 1763 el Padre Sarmiento elabo­
ra un memorial titulado "Apunta-
111 irnto para un discu rso sobrf la 
nfasidad quf hay en España de unos 

buenos caminos reales y de su públi­
ca utilidad. Y del método de dirigir­
los, de marcarlos, construirlos, co­
municarlos, medirlos, adornarlos, 
abastecerlos y conservarlos" (2). 
Autor además de una larga serie de 
escritos de carácter estético sobre ar­
quitectura, su propuesta es fu ncional 
por cuan to que emite una idea, apa­
rentemente dispara tada, sobre el tra­
zado de caminos q ue después, tras un 
examen , revela su auténtico sentido. 
Sarmiento propone que desde un 
punto de Madrid, concretamente des­
de el ás til de la Capilla del Palacio 
Rea l, se tracen, siguiendo los treinta 
y dos vientos o rumbos de la aguja de 
mareas, líneas rectas que irían hasta 
las extremedidades de toda España. 
Esta líneas demarcarían los caminos 
reales, a los que cortarían y demarca­
rían los provinciales, trazados como 
cuerdas de los círcu los imaginarios 
que los caminos reales radian desde 
Madrid. Frente a la idea de una serie 
de caminos que no conduzcan a nin­
guna parte, establece un programa de 
equipamient os que completan la 
idea del camino , señalando como 
" ... en estos caminos cada tantas le­
guas habrá un mesón; cada tantas, 
piedras indicatorias; cada otras tan­
tas, un caserío para que Los caminos 
no queden solitarios; a distancias 
iguales, arbolados y plantíos; de tre­
cho en trecho, ermita y posada con 
cirujano y herrador así como casa pa­
ra correos y postas". 

Su idea es clara. Para t'.· I los cami­
nos no deben de conducir a ningún 
sitio - sólo así se explica el trazado 
caprichoso desde el ásti l de la Capilla 
del Palacio Real- porque aquellos 

caminos que van a alguna parte sólo 
sirven para fomentar la riqueza en 
zonas donde ya existe una economía. 
Es preciso que el camino sirva de ele­
memo aglutinante de nuevas instala­
ciones y de nuevas riquezas y, en este 
sent ido, el programa de equipamien­
tos y señales a establecer en el camino 
~<· t·n tienden más desde la idea de una 
primera ordenación del espacio, de 
una inicial política sobre el espacio, 
que como una solución a un proble­
ma de transportes. En mi opinión 
poco tienen que ver con los supuestos 
de una red de tráfico porque poco le 
importa al Padre Sarmiento saber a 
donde conducen sus caminos o a tra­
v(·s de donde. Lo que pretende es con ­
vertir el camino en ekmento ordena ­
d or d el tt'rr i tor io, orga n izando y 
crt'ando riqueza a su a lredt'dor. Y si 
en un momen to Sarmiento se preocu­
pó por conocer la situació n rea l del 
país, analizando tanto los censos lle­
vados a rnbo hasta el momento como 
los cuestionarios que mandan los 
obispados a las diócesis. a part ir de 
un cierto punto entienck que estos 
datos deben de servir como indicado­
res de una situació n y que sobre ellos 
t·s preciso actuar. La política de cami­
nos que propone Sarmiento será 
complementaria a l desarrollo de los 
esquemas que Floridablanca ha lk­
vado a cabo - construcción de tres­
cientas leguas de caminos entre los 
que se inclu yen las ca rre teras de 
Madrid -Irún , Madrid-Andalucía y 
Madrid-Barcelona conclu idas (3) y, 
muy avanzadas la de Madrid a Gali­
cia, Zaragoza y Extrernadura- y pa­
ralela a aquella o tra que enuncia la 
necesidad de construir una red de ca-
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na les o a la conveniencia de repoblar 
c iertas regiones de España corno son 
Sierra Morena , La Mancha o Extre­
madura. Porque si destaca como alre­
dedor del camino debe de surgir la 
riqueza, e l mismo esq uema va a plan­
tearse en los otros dos ternas. 

La serie de proyectos realizados para 
construir las obras de los canales de 
Castilla, de Aragón o Imperial, de 
Guadarrama y del Manzanares iban 
en realidad acompañados de una se­
rie de proyectos menores consisten tes 
en hacc·r navegable el Miño, en arn­
bar la red del T ajo o en dotar a Mur­
cia de un ca nal con venien te pa ra 
regar los campos de Lorca. De esta 
forma al proyectarse un nuevo cana l 
d<'sde Aranjuez hasta Valencia y has­
ta Ayamonte por Ex tremadura se lo­
graría - como destaca d historiador 
Vicen te Palacio Atard- que el Ebro, 
el Duero, e l Guadiana, el Guadalq ui­
vir y el Turia quedasen unidos entre 
sí por una rt'd navrgabk. "Alguien 
pensó también m un canal desde lf 
Ebro a Pasajes: en fSf caso se podría 
l,iajar dfsdf Aya monte al puerto gui­
puzcoano en barco por fl interior de 
la península l bér ica ". 

Es de destacar corno para los ilus­
trados dt' estos años lo mt·n<JS impor­
tante es una red o sistemas de riegos 
para los campos: lo que están buscan­
do es un sistema de transporte en el 
rnal se esta blezcan un conj unto de 
presas. puen tes, puertos interiores 
que sirvan como elementos de la n ue­
va riqueza. Paralelamente a los es­
quemas señalados por el Padre Sar­
miento . lo que importa en la red de 
canales son las nuevas poblaciones 
que se proyectan, porque en ellas se 
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aplican los nuevos pro­
gramas de las ciudades 
de servicios, de las ciu­
dades concebidas para 
ser no ya lugar de resi­
dencia sino aulénlicas 
fábricas a disposición 
de las mercancías que 
van a lrasladarse en los 
barcos. Definiendo un 
urbanismo en el que el 
comercio y la explOLa­
ción de la lierra son los 
punlos fundamenlales, 
resulla que el esludio 
de la arq uileclura de 
cualquiera de los luga­
res por los que debe­
rían pasar es los canales 
coincide con unas solu­
ciones donde las nue­
vas lipologías se pre­
seman no como aisladas 
o casua les si n o que, 
por el conlrario, son 
base del nuevo núcleo. 
Y si lomamos, por ejem­
plo, la consLrucción, en 
el Canal Imperial o de 
Aragón, de la Nueva Po­
blación de Mome Torre­
ro, vemos como el ideal 
urbano varía por cuamo 
que ahora el espacio se 
emiende desde y para el 
canal: la disposición de 
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Plano de la Isla de Menorca. 1781 (A .H.N. ). 

los almacenes, la silua-
ción de los la lleres, la 
presencia misma del puer­
lo como elemenlo de­
lerminanle en la nueva 

]¡ ,,,.,.{,¡_~ 

ciudad confirman la 
idea de que es la volun-
lad de ordenar el lerri-
lorio, de organizar la 
riqueza lo que eslá mo­
viendo a los hombres 

Planta de la Carolina (1769). (S.H.M.). 

de la segunda mitad del 
siglo, diferenciándolos así de los in­
genieros militares de olros momen­
los. En esle semido enlre el proyeclo 
que cila Colmeiro de hacer navegable 
el Tajo, en liempo de los Reyes Caló­
licos, o la obra del gran Canal Impe­
rial o de Aragón, iniciada por Carlos 
V en 1529, para hacer navegable el 
Ebro y, por olra parte, los proyeclos 
que se realizan en los alrededores de 
I 770 exisle una evideme diferencia. 
Porque mientras que los primeros 
son obras punluales, concrelas y ce­
ñidas a un carácler singular, las o bras 
que se llevan a cabo durante el reina­
do de Carlos 111 se inscriben denlro de 
una volunlad consistente en desarro­
llar la economía potenciando para 
ello las márgenes de los canales y or­
ganizando el territorio próximo a 
ellos. La prueba de que los ingenie­
ros siguen los supueslos de los econo­
mistas es que no sólo aparece un 
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primer proyecto viable para eslable­
cer un Canal Interoceánico en el its­
mo de Panamá -proyecto claramente 
fantástico- sino que además el mis­
mo Cadalso lo censura en sus "Cartas 
Marruecas", denunciando, a la ma­
nera en que Montesquieu había ela­
borado sus "Lettres Persarmes", los 
defectos de la sociedad española. Uno 
de los temas que critica es precisa -
mente la desmedida mentalidad pro­
yectista de estos años. " .. .Los canales, 
dijo un proyectista interrumpiendo a 
Niuño, son de alta utilidad, que el 
hecho sólo de negarlo acredit(lrÍa a 
cualquiera de necio. Tengo un pro­
yecto para hacer uno en España, el 
cual se ha de llamar Canal de San 
Andrés, porque ha de tener la figura 
de las aspas de a·quel bendito mártir. 
Desde la Coruña ha de llegar a Carta­
gena, y desde el Cabo de Rosas al de 
San Vicente. Se han de cortar estas 

dos líneas en Castilla la 
Nueva, formando una 
isla, a la que se pondrá 
mi nombre para inmor­
talizar al proyectista. 
En ella se me ha de le­
vantar un monumento 
para cuando muera, y 
han de venir en rome­
ría todos los proyectis­
tas del mundo para 
pedir al cielo que los 
ilumine. Perdónese es­
ta corta disgresión a un 
hombre ansioso de fa­
ma póstuma" (5). Fren­
te a la ironía con la que 
Cadalso comenla los 
proyectos españoles, la 
realidad es que la polí­
tica de canales o de ca-
minos llevada a cabo 
en estos años debe en­
tenderse como conse­
cuencia de toda la serie 
de cuestionarios, en ­
cuestas y censos que se 
hicieron entonces. Los 
resultados, los datos 
que se obtienen, son los 
indicadores a partir de 
los cuales se tiene cono­
cimiento de que signi­
fica realmente el país, 
de cuál es la riqueza o 
la situación de España. 
Y para fomentar el co­
mercio de esa riqueza 
serán los ingenieros 
quienes substituyan a 
los economistas logran­
do, mediante construc­
ciones públicas, poten­
ciar la industria en un 
caso y desarrollar la 
agricu ltura en otro. 
Porque si los canales y 
los cami nos son ele-

mentos de la nueva riqueza, por lo 
mismo la polílica colonizadora que 
se lleva a cabo en eslos años responde 
a una idéntica preocupación. 

Años antes, en torno a 1750, un 
lema clásico en las polémicas y discu­
siones de los economistas había sido 
delerminar si en ciertas zonas de Es­
paña se estaba produciendo una des­
población o si, por el contrario, lo 
que existía era una valoración inde­
bida de los censos. Partidarios los 
más de la primera idea, intentaron 
paliar el problema exislente en Sie~ra 
Morena, la Mancha y Extremadura, 
donde efeclivamente se encontraban 
grandes extensiones casi abandona­
das, aplicando a esta zonas los su­
puestos de la fisiocracia sobre la 
riqueza de la lierra con la intención 
de fomentar el crecimiento. Como 
consecuencia de ello se hizo necesario 
modificar la estructura político-



administrativa existen­
te y, de esta manera, se 
creó una nueva inten­
dencia llamada de las 
Nuevas Poblaciones de 
Sierra Morena y de las 
Nuevas Poblaciones de 
Andalucía. Se propone 
que en cada una de 
ellas exista una capital, 
que para las de Sierra 
Morena será La Caroli­
na, lugar de residencia 
del Intendente, y para 
las de Nueva Andalu­
cía lo será La Carlota; 
alrededor de ellas se 
concibe un conjunto de 
poblados y aldeas, has­
ta sumar en la feligre­
sía de La Carolina un 
total de veintisiete nú­
cleos de población, y en 
la feligresía de La Car­
lota un total de dieci­
nueve (6). 

Sástago: Plano de la Nueva Población de Monte Torrero. 
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terés particular cuanto 
pueda hacer, y de reser­
var a la acción del go­
bierno sólo lo que sea 
inaccesible a las fuerzas 
aisladas de una frac­
ción del imperio. 

La delineación de los 
caminos, esto es, la par­
te científica de ellos, es­
tá hecha: su dirección 
está señalada por todas 
partes; con que sólo 
falta ensancharlos, o 
levantarlos, o dar pen­
diente y salida a las 
aguas o añadirles soli­
dez o formar alguna al­
cantarilla. ¿Cuál, pues, 
de estas operaciones es 
inaccesible a los cono­
cimien tos de nuestros 
jornaleros? ¿Qué lugar 

Lo más importante, 
sin embargo, de la ac­
tuación en Sierra Mo­
rena es el establecimien­
to del llamado "Fuero 
de las Nuevas Pobla­
ciones" donde se espe­
cifica la situación y 
ordenación de éstas, se­
ñalándose como han de 
establecerse en sitios 
" ... sanos, bien ventila­
dos, sin aguas estanca­
dizas que ocasionen la 
intemperie". "Cada po­
blación no ha de tener 
arriba de quince a trein­
ta casas y, a ser posible, 
situadas estas junto a la 
hacienda que hay que 
cultivar"; "Cada veci­
no recibirá cincuenta 
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no poseerá, por si o por 
sus inmediaciones, un 
maestro capaz de estas 
obras, que no deben te­
ner más lucimiento que 
el de la solidez? Y si en 
algunas partes hubiese 
que trazar un nuevo ca­
mino, o construir un 
puente o formar un 
pantano, ¿sería tan di­
fícil emplear a nuestros 
ingenieros, distribui­
dos en cada provincia, 
para f armar mapas exac­
tos de cad0: partido y 
sus comunzcaczones, y 
levantar planos de aque­
llas pocas obras que ne­
cesiten del auxilio de 
su arle, pero confiando 
siempre la ejecución y 
el desempeño a cada 

. ., 
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Plano de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena. (S.H .M.). 

fanegas de tierra"; "Se recomienda la 
entrega a los colonos de cierta exten­
sión de monte para plantío de árboles 
y viñas"; "La distancia de un pueblo 
a otro deberá ser como de cuarto a 
medio cuarto de legua poco más o 
menos"; "Cada tres o cuatro pueblos 
se formará una feligresía o Concejo"; 
"En un lugar que sea centro de las 
referidas poblaciones se construirá 
una iglesia ... y en adelante deberán 
las mismas poblaciones de un conce­
jo establecer molinos, u otros artefac­
tos"; "Se aconseja que las Nuevas 
Poblaciones estén en los caminos rea­
les". Firmado el Fuero en 1767 es 
evidente que la política de creación 
de las Nuevas Poblaciones poco tiene 
que ver con otros proyectos de colon i­
zación realizados a lo largo de la his­
toria de España. El más reciente en el 
tiempo de la segunda mitad del 
XVIII es el que había llevado a ca bo, 

poco antes, el Cardena l Belluga en 
Murcia, en la primera mitad del si­
glo, con un esquema del todo distin­
to, puesto que su intención es crear 
poblaciones para desvalidos y des­
afortunados, mientras que el proyec­
to de Sierra Morena pretende crear 
auténticas fábricas agrarias que pue­
dan extenderse por un amplio territo­
rio, como lo prueba el plano que 
publicamos. 

Interesa destacar en las nuevas Po­
blaciones una idea de que se fija para 
el desarrollo de las mismas. Confi an­
do, como señala Cabarrús, que sea la 
iniciativa privada quien sustituya, en 
un determinado momento, a la inter­
vención del Estado, parece como si la 
misión de éste fuese sólo iniciar y 
encauzar los trabajos, para que des­
pués los colonos acaben la ordena­
c ión del territorio " . .. siguiendo 
siempre el principio de confiar al in-

pueblo respectivo?" (7). 
Se pretende que, una 

vez el Estado haya iniciado y m,:ircado 
la línea de las diferentes obras, sean 
entonces los habitantes del lugar los 
que se comprometan a solucionar 
posibles problemas tanto de conser­
vación como de ampliación de aqué­
llas. Por ello, comentar lo que sucede 
en la Isla de Menorn puede final­
mente servirnos de referencia para el 
estudio de una arquitectura nueva en 
la historia española. 

La pequeña isla, entendida como 
pieza clave en la defensa de la navega­
ción del Mediterráneo, había sido, a 
lo largo del siglo XVIII, primera­
mente partidaria del Archiduque 
Carlos de Austria, posteriormente in­
g lesa (1708-1756), después francesa 
(1756-1763), de nuevo inglesa (1763-
1782), española ( 1782- 1798), inglesa 
(1798-1802) para pasar, definitiva­
mente, a España en esa fecha. Zona 
sometida a constantes cambios, sus 
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Villa "Bonanova". Ciudadela, Camino de Mahón. Finales del siglo XVIII. 

Villa "Bonanova". 

Villa "Bonanova". Fachada de atrás. 
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habitantes mantuvieron una relativa 
independencia respecto a las domi­
naciones habidas, desarrollando una 
economía basada, principalmente, 
en la agricultura tradicional. Y en 
este sentido la conquista que España 
intenta en 1782, en un momento que 
coincide con las ideas que he expues­
to anteriormente, va a situarse en un 
contexto donde, frente a la acción mi ­
litar, coexiste una importante duali­
dad: los planes de ordenación que, 
desde Madrid, se empiezan a elaborar 
sobre el desarrollo económico de la 
Isla y, al mismo tiempo, la realidad 
de Menorca, donde la influencia in­
g lesa ha dejado su impronta. Comen­
temos ambos. 

Es sabido que España, en los. años 
de la segunda mitad del siglo XVIII , 
intentaba reconquistar dos partes de 
su territorio en poder de Ingla terra: 
Menorca y Gibraltar. Aprovechán­
dose Carlos III de la debilidad que en 
estos momentos manifiesta lnglate- · 
rra debido a la Guerra de la Indepen­
dencia americana, en 1779 declara la 
guerra a ésta pretendiendo así adue­
ñarse de Gibraltar. La derrota que 
sufren las tropas española sólo queda 
compensada - en parte- con las vic­
torias españolas de Honduras y Gol­
fo de México, en 1780 y 1781. Estas 
victorias son las que animan a Flori­
da blanca a emprender la conquista 
de Menorca en ese mismo año, apro­
vechándose también de que la políti­
ca llevada por Carlos 111 - el monarca 
Barbón amigo de los partidarios de 
los Austrias- atrae a la burguesía 
catalana y balear. Como señala Mi­
caela Mata (8), el gradua l traspaso de 
poder de la nobleza a la burguesía, la 
legislación sobre libre comercio con 
América, las reformas culturales y ad­
ministrativas llevadas a cabo, la su­
presión de los llamados "of icios 
viles", el desarrollo de las o bras pú­
blicas unido a la mejora científica de 
la agricultura, y unidas también a l 
hecho de que el General encargado de 
la conquista de la Isla, el Conde de 
Crillón, promete a los menorquines 
mantener los fueros de la Isla en lu­
gar de imponer el régimen adminis­
tra tivo de la península, influye sin 
duda en la opinión de la población. 
Conquistada la Isla el 5 de Febrero de 
I 782, la verdad es que Madrid había 
hecho planes sobre el futuro de la Isla 
incluso antes de su conquista. 

Sabemos, en efecto, a través de la 
cartografía que se encuentra en los 
archivos españoles (9) que, en 1780, el 
geógrafo Tomás López pabía elabo­
rado un plano de la Isla, dividida en 
términos, y que ·ese mismo año Ma­
nuel de Quevedo enviaba a l Conde de 
Asalto una importante descripción 
de ésta señalándole la sit11ación del 



arbolado, las lierras de la bor y p reci­
sando además - en un p lano q ue le 
envía- a lgunas referencias sobre las 
poblaciones. Adjunla asimismo un 
memorial en el que deslaca la conve­
niencia de organizar la economía de 
la isla sig uiendo las ideas esbozadas 
p or Cabarrús sobre la inicia liva p ri ­
vada. Y comenta como, para p lanlear 
el desarrollo agrario, es convenienle 
fomenlar la organi zació n de las ha­
ciendas o " llocs" exislenles en la isla. 
Para ello señala incluso en el p lano 
que en vía a l Conde de Asa llo como y 
donde lienen que siluarse éslos ('º). 

La conq uisla de la isla, a l año si­
guiente, da pie a q ue se organ ice su 
economía de manera diferente a co­
mo Crillón había promelido a los 
menorquines. Las franq uicias, usos y 
cosLUmbres ofreddas se subslituyen 
por el régimen adminislra livo de la 
península y, lo que es más impon an­
le, se aplica la idea de concebir en el 
" llocs" un conjun lO de edificaciones 
de manera que éslas se entiendan co­
mo elementos o rdenadores del lerri­
lorio. Con una exlensión norma l de 
50 Has. es aquí cuando el modelo que 
se ofrece a los ojos de los campesinos 
menorquines es la arquiteclura seño­
ria l que los ingleses han realizado en 
Menorca y es ésla la que loman para 
casa principal del conjunto . 

Los ing leses, desde su llegada a 
Menorca, han conslruido una impor­
tame serie de edificios en el campo 
como es la llamada "Golden Farm " 
en la carretera de Mahón a la Mola. 
De induda ble inspiración pa lladia­
n a, las dos plantas del cuerpo cenlral 
conslan de galería con lres arcos coro­
nadas por un frontón de p roporcio­
nes que recuerdan a Iñigo Jones. Las 
casas señoriales que p royeclan los in­
gleses no están en ningún caso conce­
bidas para cuidar una explolación 
agr ícola sino que, situadas por Jo ge­
neral en lo a lto de un cerro, su inten­
ción es la del mero esparcimien to, 
sirviendo de balcón a un paísaje. Or­
denando alrededor de esta casa un 
conjunto de pequeñas construccio­
nes separadas, el modelo palladiano 
que los ingleses repiten en Menorca 
es más dependiente de los tra lados 
eruditos, ejercicio a fin de cuentas 
académico sobre un estilo y sobre una 
forma de entender el clasicismo, q ue 
un ejerci cio realmenle p a lladian o 
donde se tenga en cuenta el a lcance de 
la política de " terra ferm a" llevada a 
cabo por Palladio. Basando su arqui­
tectura en los mismos lemas que de­
sarrollan en Calcula o Dum Dum 
para el arquitecto inglés, la p ropues­
la palladiana se integra dentro de una 
búsqueda del p aísaje que podría 
identificarse tanto a los ideales colo ­
niales de búsqueda del exolismo, co­
mo a. la voluntad por deja r un a 
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impronta de la cu ltura británica, to­
da vez que el ejercicio no consiste en 
profundizar en Palladio sino en di­
fundir las ideas de Jones. 

Por ello, en un momento en el que 
se establecen nuevas fincas, creadas a 
costa del monte bajo -apunta Bisson­
y que se lleva a ca bo un notable creci­
miento en la explo tación del campo, 
es importante ver como el campesino 
menorquín retoma la propuesta bri­
tánica de una arquitectura erudita re­
convitiéndola en punto de partida 
del asentamiento rural. Enfrentándo­
se de manera incon sciente a Palladio, 
la idea de las villas construidas para 
ser tomadas como lugar de esparci­
miento y recreo, abre paso a enfocar­
las como explotación agrícola para 
lo que rompe la disposición de los 
elementos adyacentes integrándolos 
ahora en el conjunto ( 11). Aceptando 
de la casa de campo inglesa las dispo­
siciones de huecos, de entradas y esca­
leras, aceptando las torres y los 
elementos de fachada que se encuen­
tran en algunas de las más importan­
tes, la nueva casa resultante ignora 
sin embargo lo que los ingleses ha­
bían considerado, precisamente, co­
mo lo más pa lladiano: la presencia de 
ordenes clásicos que dignificaban 
aquella arquitectura. 

En una situación cultural como la 
española, donde la obra de Andrea 
Palladio ha pasado casi desapercibi­
da ( 12), la importancia de Menorca es 
notable: en esta Isla se redescubre el 
sentido de la villa pa lladiana como 
elemento de cambio económico de 
una nueva agricultura y la adopción 
de las soluciones forma les se estable­
ce a través de un proceso paralelo a l 
que Pa lladio había establecido ya en 
su arquitectura. Analizando la arqui­
tectura rural véneta, las raíces de una 
composición funcional de las casas 
de campo tradicionales, a la vez que 
se basa en un estudio de las propues­
tas cultas. Y tanto Vitrubio como las 
ideas que enuncia Francesco di Gior­
gio sobre la tipología de casa decam­
po son aplicadas entonces a la idea 
tradicional o bteniendo como resulta­
do la villa palladiana. 

La casa menorquina que surge del 
ejemplo inglés ha sido consecuencia 
de un proceso paralelo: analizando 
en primer lugar la nueva política 
agraria, el menorquín entiende co­
mo, en las ideas de la segunda mitad 
del siglo, la arquitectura sagrada no 
es ya la destinada a la contemplación 
sino que es, precismente, la dirigida y 
destinada al hombre, de la misma 
manera que la biblioteca será el tem­
p lo del saber, el mercado el nuevo 
templo de mercurio y el burdel el 
templo del amor. Aceptando el hecho 
de q ue el núcleo de su actividad debe 
ser la propuesta de la arquitectura 
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erudita - sagrada- inglesa, su aná­
lisis de la tradición menorquina hará 
que integre dentro de la vivienda no 
ya al pajar, granero, torre de defensa y 
palomar típico de la villa paduana 
sino que define la idea de "ses cases" 
como un conjunto inserto en el cam­
po circundante, donde los patios (la 
g ran importancia del orientado a l 
sur, por ser un espacio exterior cerra­
do), o los elementos intermedios 
("porxada") establecen un nexo de 
continuidad con la tradición. 

Es cierto que parecida argumenta­
ción - sobre la casa menorquina con 
referencias palladianas- podíamos 
haberla realizado sobre la arquitectu­
ra de las nuevas poblaciones de Sierra 
Morena o sobre la arquitectura de los 
arsena les o fábricas. Pero que ante 
nosot ros ex ista una arquitectura 
identificable con palladiana no por­
que en ella se encuentren detalles for­
ma les, - capiteles o decoraciones­
s ino porque se demuestre haber 
comprendido el auténtico problema 
existente, es creo, un hecho singular. 

* * * 
¿Menorca y Palladio como pretex­

tos para tratar del sig lo XVIII? No es 
esa la idea. Porque si, en "La Tenta­
ción de San Antonio", Michel Fou­
cault señala como el libro es, para 
Flaubert, el lugar de la tentación en 
cuanto que m~s fecundo que el sueño 

de la Razón, puede engendrar un nú­
mero infinito de monstruos, la lectu­
ra de la arquitectura palladiana en la 
Isla de Menorca admite - en mi 
opinión- una reflexión equivalen­
te. Foucault destaca, en efecto, como 
para establecer las diferentes pro­
puestas de transgresión que se le ofre­
cen a San Antonio, Flaubert utiliza la 
gran biblio teca en la consulta de tex­
tos más o menos conocidos - o en la 
búsqueda de imágenes perdidas- de 
forma que el libro aparezca ante nos­
otros como concebido a partir de 
otros libros, como enciclopedia eru­
dita de una cultura, como ejemplo 
del difícil juego de las quimeras y de 
las creencias. 

La voluntad de sintetizar toda una 
experiencia en torno a un texto -del 
cual, po~ otra parte, se n~s oculta 
voluntariamente las claves mterpre­
tativas o de lectura- aparece como 
paralelo a la fantasmagoría que se 
desarrolla bajo los ojos de Sa~ Anto­
nio. Y si la clave para descifrar el 
texto de Flaubert sólo se encuemra en 
las bibliotecas por él consultadas, por 
lo mismo la visión y la explicación de 
la arqu itectura menorquina sól~ ,se 
puede entender desde la compr~ns1on 
de las referencias que determmaron 
su saber: es decir, desde la óptica de la 
arquitectura de la segunda mi_tad del 
XVIII o, mejor aún, desde la idea de 
como vió y entendió la arquitecLUra 
la sociedad de aquella época. 

Carlos Sambricio 
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